
Canelacarmela es un perro guardián peludo, amarillo, 
mediano y amistoso. 

Corre, salta, busca pistas, espía sospechosos y esconde 
tesoros que después encuentra Cornelio el jardinero. 

Nunca descansa. 

De noche, recorre el jardín, vigilando que todo esté  
en orden. 

Pero Canelacarmela ya no ve tan bien. 

No usa anteojos. Le molestan, se le caen, los pierde. 

“Necesito un lazarillo”, dice. 

Una noche aterrizó un murcielaguito despistado. 

Canelacarmela lo miró fijo, muy de cerca: “¿tienes  
buena vista?”. 

“Sí, la mejor”, respondió murcielaguito. “Vuelo de noche”. 

“Bueno, quédate. Tú pones la vista, yo velocidad y las ideas. 
Seremos insuperables”. 

Murcielaguito subió al cuello de Canelacarmela justo a 
tiempo para agarrarse firme de las orejas y dar la primera 
orden: “¡dobla!”. 

Canelacarmela ya corría rapidísimo.
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